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    "Lo mío fue un acto de justicia,


    Te robé un beso porque tú llevabas meses robándome el sueño."


    


    

  


  
    



    PRÓLOGO


    


    "Mira la esencia, no las apariencias...

    El cuerpo es sólo un estuche y los ojos la ventana

    De nuestra alma aprisionada

    

    Mira la esencia, no las apariencias...

    Que todo entra por los ojos dicen lo superficiales,

    Lo que hay adentro es lo que vale."


    (Estuche - Aterciopelados)


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    Me despierto y una puntada en mi cabeza indica que me pasé de champagne anoche. Cierro los ojos, la claridad que entra por la ventana se siente como arena en mis ojos. Pestañeo, intento abrirlos y algo se mueve a mi lado.


    ¿Qué carajo?


    Cierro los ojos de nuevo, esto no puede estar pasándome, abro un ojo lo suficiente para poder mirar y me quiero matar.


    Ahí está, mirándome con cara de inocente. Con esa boca que durante tanto tiempo deseé besar, sus ojos brillantes y su pelo rebelde.


    Cierro los ojos fuerte y me tapo la cabeza con la sábana blanca queriéndome ocultar del mundo, como queriendo hacer que todo desaparezca, pero el olor a sexo debajo de la sábana comprueba lo que no quiero. Abro mis ojos y la desnudez de ambos cuerpos lo terminan de confirmar.


    Escucho una risa solapada y eso termina de desquiciarme. Me levanto de un salto arrastrando conmigo la sábana y corro al baño. Cierro la puerta de un golpe y me quedo de pie frente al espejo.


    Parezco un mapache, el hermoso maquillaje que llevaba la noche anterior, ahora decora mis ojos como si tuviera un antifaz, estudio mi cuerpo; mi cuello tiene una marca y mi seno derecho otra.


    ¡Dios! ¡Tienes treinta y ocho años Eva! ¿¡Cómo puedes ser tan inconsciente!?


    —Eva, abrime…


    ¿Y ahora? ¿Quién se piensa que es para darme órdenes?


    El espejo me devuelve esa imagen desnuda que odio. Miro mi cuerpo y lo odio más. Mis lágrimas corren haciendo surcos en las manchas negras del maquillaje.


    ¿Se estará burlando de mí una vez más?


    Es que Eva, ¿no aprendes? pero es que en aquella oportunidad, hace veinte años, era muy diferente a la Eva que entró ayer a esa fiesta.


    —Abrime Eva.


    A esa altura, estoy en el suelo, envuelta y abrazada a la sábana, aquella que era blanca y que ahora está plagada de manchones negros de limpiarme las lágrimas que siguen corriendo sin contención.


    ¿No era esto lo que querías? me dice esa vocecita en mi cabeza que mataría sin piedad incontables veces.


    —Eva… —resopla —si no me abrís la abro a la fuerza.


    Sigo sin responder, no puedo, no quiero. Me aferro a la sábana, me limpio las lágrimas y me pongo de pie para enfrentar esta situación.


    Mi cabeza divaga entre mandarlo a la misma mierda e irme, o en escupirle en la cara todo lo que tengo atragantado hace tantos años. Quizás las dos cosas.


    Me pongo de pie, miro a la patética figura que refleja el espejo, abro la puerta y salgo.


    —Eva… yo… —me dice rascándose la cabeza.


    Y como un vómito diabólico lanzo todo sin más.


    —No digas nada Nicolás, ¿qué sentido tiene? ¿Después de tantos años ganaste la apuesta?


    Me escucho y me pongo peor, ¡soy una adulta carajo! Pero esto lo tengo atragantado hace tanto, que sale sin que yo pueda filtrar nada. Y mientras sigo diciendo todo lo que viene a mi cabeza, Nicolás me mira perplejo y creo ver una pizca de sinceridad cuando dice que no, que no tiene nada que ver la apuesta. Pero me deja seguir hablando, escupiendo esto que me envenenó durante tantos años.


    Recojo mi ropa que está diseminada por toda la habitación y vuelvo al baño. Necesito una ducha.


    Ni yo me creo lo que acabo de decir en ese dormitorio. No me gusta discutir, soy mala para eso, nunca encuentro las palabras correctas, soy mujer de pocas palabras, pero eso hoy no se notó, de todas formas fue un monólogo; y de eso él sabe mucho.


    Abro el grifo y me meto en la ducha, dejo caer el agua para que me limpie. El recuerdo de aquellos días viene a mí traspasando todas las barreras que había creado y que hasta ayer, cuando entré a la fiesta, pensé que mantenía intactas.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    Toda mi niñez y adolescencia, bueno, en realidad, hasta mi divorcio hace cuatro años, tuve sobrepeso, por épocas más, por épocas menos, pero siempre fui víctima de lo que hoy llaman "bullying". Tenía mis grupos de amigas, pero siempre terminaba descubriendo que incluso ellas me criticaban por la espalda. Era agotador.


    Cuando ingresé al secundario, lo conocí. Nicolás Vilchez. El chico más extrovertido y hermoso que jamás haya visto, y también el más inalcanzable.


    Durante los primeros tres años mantuve en secreto mi enamoramiento platónico, soñaba que nos casábamos y teníamos chicos, soñaba que me prefería por sobre todas las chicas populares del curso, soñaba, soñaba, soñaba.


    Siempre se me dio bien soñar, supongo que eso hacemos las chicas con una vida social tan, pero tan restringida que usamos la imaginación y vivimos mil vidas de novela.


    Lo cierto es que la que se suponía era una de mis mejores amigas, diseminó el chisme cual semilla en terreno fértil y mi vida de ahí en más fue una tortura social.


    Caminaba por los pasillos y podía escucharlos murmurar, reírse, burlarse, fue tremendo. Pero lo soporté estoicamente.


    Cuando entré en la preparatoria, una compañera me enseñó a vomitar, la realidad es que lo hice una sola vez y alcanzó, eso no era lo mío, pero pude notar que se estaba convirtiendo en una moda entre mis compañeras de curso. Se las veía tan delgadas, pero aún así, terminaban de almorzar e iban todas en "patota" al baño. A mitad de año una de ellas tuvo que ser hospitalizada y la dirección del colegio tomó cartas en el asunto.


    Mi ansiado cumpleaños de quince fue la peor experiencia por la que pude transitar. Ese vestido blanco que mi madre soñó para mí, me hacía ver un mantecado bañado de merengue, o un algodón de azúcar, bueno, para el caso era lo mismo.


    ¿Ya les dije que soy muy tímida y vergonzosa? Pues sí, así que imagínense la tortura que fue entrar con aquél vestido blanco y mis mejillas incendiadas al son de "Everything I do, I do it for you" de Brian Adams. Lo único que disfruté fue el vals con mi papá, el resto, para el olvido.


    En fin, podría olvidar toda mi adolescencia, pero no quiero, eso me marcó y hoy soy quien soy y definitivamente estoy donde estoy por eso.


    Muchas veces me encontré tomando decisiones basándome en esa época, alguna vez lo he hablado con Marta, mi única y mi mejor amiga desde hace veintidós años y ella siempre me dice que deje que las cosas tomen su rumbo, que estoy estancada en esa época porque lo sufrí mucho y no logro avanzar. Y eso quería hacer ayer, avanzar. Pero hoy me encuentro estancada en lo que sucedió hace tantos años.


    Era la fiesta de graduación, había logrado bajar de peso, ocho endemoniados kilos, aún debía bajar unos cuantos más para los estándares de belleza de aquella época, pero yo me sentía fantástica, por una vez en la vida podía ir de compras, entrar en una tienda y que la vendedora no me mirara de arriba a abajo, para luego decir con cara de asco "Para ti no hay talle".


    Había elegido un vestido color uva de un solo hombro, largo y hermoso. Pasé horas dentro de una peluquería, donde me depilaron, cortaron el cabello, peinaron y maquillaron. Claro que todo eso lo sufrí porque había un aliciente. Nicolás me había invitado a ir juntos. Sospeché que la decisión había sido de su padre, que tenía negocios con el mío y era como una cortesía. Pero preferí creer que él lo había hecho por su cuenta. ¡Ilusa! ¡lo que es estar enamorada!


    Lo cierto es que me vino a buscar y no hablamos en todo el trayecto, lo cual era raro, ya que él era un chico bastante hablador; pero se lo notaba nervioso y yo estaba tan nerviosa que no quería decir nada para no estropear el momento.


    ¿Cuál momento? me pregunté después. En fin, fue llegar a la fiesta y se hizo humo. Estuve sentada sola durante un largo rato hasta que Marta me vio y no se despegó de mi lado el resto de la noche, salvo cuando decidí salir a tomar aire mientras ella estaba en el baño.


    Ese momento no creo poder olvidarlo nunca, un grupo de chicas y chicas estaban hablando de como habían apostado a que esa noche Nicolás tendría sexo conmigo.


    Afortunadamente ellos no me vieron, pero yo los escuché claramente y no necesité más. Entré casi corriendo para buscar a Marta, mis ojos y respiración delataban que no estaba bien, y no, no lo estaba. Nicolás me interceptó en ese momento.


    —Te estaba buscando… ¿bailamos?


    Y yo que no tengo mejor idea que aceptar, es que cuando les digo que una mujer enamorada se pone tonta, es así.


    —Estás muy linda Eva…


    Y me derretí, ¿cómo un hijo de puta de esa magnitud puede anular mi cerebro de esa forma?


    —Gracias —le respondí con una sonrisa y bajé mi rostro.


    —No tengas vergüenza, sos hermosa… —dijo levantando mi rostro.


    Creo que en ese instante mi cerebro resolvió que era demasiado y decidió que debía actuar. Me separé, lo miré y caminé hacia donde había estado sentada. Escuché que me llamó, pero no volteé a verlo.


    Tomé mi bolsa, le dije al oído a Marta que me iba, que no se preocupara, que me tomaba un taxi; y eso hice, me fui sin mirar atrás.


    Por suerte, nunca más he tenido que ver a ninguno de mis compañeros, salvo al principal motivo de mis desvelos, que como su padre tenía negocios en común con el mío, sufrí su presencia en cenas familiares y otros compromisos en común.


    La mayoría de las veces lograba evitarlo y me excusaba por motivos de "estudio" o porque "no me sentía bien", pero la realidad era que me dolía verlo y recordar la treta que me habría jugado, si no lo hubiese descubierto a tiempo.


    Nunca le di la oportunidad de hablarlo, de hecho siempre que él quiso acercarse, no se lo permití, no podía enfrentar esa vergüenza y esa humillación.


    Ese secreto me acompañó durante muchos años, hasta que una vez ya casada se lo conté a Marta, quien por supuesto se enfureció por no habérselo contado antes y darle su merecido.


    Afortunadamente no tuve que padecer demasiado la humillación y la vergüenza, porque poco tiempo después me fui por una beca a París, donde conocí a Fabrice, mi ex marido.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    Soy fotógrafa y adoro mi trabajo. Conocí a Fabrice en una sesión de fotos, él es Técnico en Iluminación y aún cuando yo estaba reticente a involucrarme con alguien, admiraba mucho su trabajo y eso me sedujo.


    Tanto hizo, que acepté salir a una degustación de vinos. Conversamos mucho, ¡teníamos tanto en común! Pero, ¿es eso garantía de que un matrimonio sea feliz y perdure en el tiempo? Pues no, debe haber algo más que solo coincidencias, quizás ninguna en absoluto, o tal vez unas pocas. Lo cierto es que nunca hay garantías.


    Hoy estamos aquí, mañana no lo sabemos, por eso simplemente hay que vivir la experiencia.


    Fabrice es un hombre temperamental, uno de esos obsesivamente controladores. Hoy puedo decir que era un manipulador patológico, lo peor es que era de esos que te hacían creer que tenías el control, en fin, después de cuatro años de novios, lo inevitable sucedió. Mis padres habían venido a visitarme y en combinación con ellos organizaron una cena donde él me propuso matrimonio.


    Debí haber dicho que no, pero ¡vaya! tenía veintisiete años y Fabrice había sido mi único novio, mi único y primer hombre. Dije sí.


    No puedo decir que nuestro matrimonio haya sido malo, la realidad era que era muy estructurado y me sentía por demás asfixiada. Todo debía ser perfecto, todo en el lugar indicado, pero ¡yo no era perfecta! ¡en absoluto!


    Yo era un caos.


    Fui amoldándome a esa compulsión del orden, pero jamás me sentí cómoda, jamás me sentí adecuada.


    Soy torpe, desmemoriada y desordenada por naturaleza y eso, a Fabrice lo sacaba de quicio. Durante nuestro matrimonio discutimos más de por donde apretar el dentífrico o de que lado se coloca el rollo de papel higiénico, que de cosas realmente importantes. Bueno, al menos importantes para mí.


    Por otro lado habían tópicos que directamente estaban vedados; no me molestaba no hablar de política o de su inmaculada y perfecta familia, pero cuando el tema "hijos" quedó en la lista de "vedados" me sentí un poco más fuera de lugar.


    Amo a los niños y ¿por qué no decirlo? Los niños me aman a mí. Soy un imán y me encanta. Mi instinto maternal está intacto, siempre deseé ser madre y con Fabrice eso no parecía poder ser posible.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    El día más feliz de mi vida, fue cuando me dijeron que iba a ser madre, hacía unas semanas me sentía cansada y tenía un retraso, lo cual no era raro, porque siempre fui irregular. Siempre fui muy activa, acostumbraba a dormir poco y últimamente dormía mucho, así que mi médico me indicó una prueba de embarazo. No pude con mi genio y esa misma tarde, de retorno al departamento, compré un test de embarazo en la farmacia.


    Esas dos rayitas eran lo que siempre había querido ver. ¡Estaba feliz!


    Preparé una deliciosa cena, me vestí para la ocasión y aunque tenía miedo, porque sabía que Fabrice no quería tener hijos por el momento, creía o necesitaba creer que tener un hijo suyo lo ablandaría y se sentiría feliz.


    Lamentablemente no fue el caso. Se puso como loco, me culpó por no cuidarme, no cenó, se encerró en su estudio y yo lloré por el resto de la noche acurrucada en nuestra cama.


    No me habló por una semana. Los primeros días le imploraba que me hablara, que me dijera lo que pensaba; los siguientes, opté por ignorarlo, me mudé a mi estudio donde tenía un sillón cama.


    Una noche entró, me abrazó y me pidió disculpas. Nunca fue lo mismo. Discutíamos todo el tiempo y él no estaba feliz.


    Tenía cinco meses de embarazo cuando me desperté con un terrible dolor en mi vientre y las sábanas empapadas con sangre. Sentía que me iba a desmayar, lo único que recuerdo fue despertar a Fabrice con un grito desgarrador. Lo siguiente que recuerdo fue despertarme en un hospital de París, llena de viales y un monitor que no paraba de hacer "pip… pip… pip"


    Había perdido a mi bebé, a mi Evangelina y con ella la posibilidad de volver a ser madre. Durante meses no dejé que me volviera a tocar, él estaba contento "fue lo mejor" dijo una vez ¡y lo odié! ¡vaya si lo odié! Yo ya no podría volver a ser madre y él estaba feliz por eso.


    Me separé unos meses después. No es que lo culpara de lo que había sucedido, claramente él no tenía culpa, pero su falta de contención y la realidad de que las cosas no estaban funcionando, hicieron que me diera cuenta de que era lo mejor. Él no lo entendió, creo que aún no lo entiende, pero creo que fue la decisión más madura que tomé en años.


    Me mudé a un loft, trabajé para revistas de moda, sí, la gordita trabajaba con modelos famosas y todo el frívolo y superficial mundo de la moda.


    Las envidiaba, secretamente, todas esas tallas cero, y yo talla dieciséis.


    Me sumergí durante meses en una depresión terrible, estaba sola, había perdido a mi hija, a lo único que realmente había deseado con la vida, no tenía ganas de nada, a veces ni de trabajar y eso que amaba mí trabajo.


    En pocos meses pasé de talla dieciséis a talla diez y cuando la soledad y la necesidad de estar con mi familia me pesó demasiado, volví a mi casa, quince años después.


    Vendí el loft y mi coche en París y con eso compré un departamento cerca de la casa de mis padres y un coche. No se podía decir que estuviera feliz, pero estaba en casa y comenzaría nuevamente.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    


    Había pasado casi un año. La revista para la que trabajaba en París me había otorgado el traslado, por lo que aún tenía el trabajo.


    Fue un día de primavera que la revista me solicitó para suplir a un fotógrafo de empresariales, harían un foto reportaje a un reconocido periodista deportivo y el fotógrafo encargado de esa área estaba enfermo, por lo que me asignaron el trabajo.


    Trabajo es Trabajo. Me dije. Y aunque no era lo que me gustaba, ¿¡qué más daba?!


    Llegué a la dirección donde sería la entrevista y me hicieron pasar a donde estaba armado el set.


    De pronto sentí una presencia, y con ésta, un perfume; giré para ver de quien se trataba y mi asombro fue tal, que casi tiro la cámara que tenía en mis manos.


    Ahí estaba, el gran Nicolás Vilchez.


    —Eva…


    —Nicolás…


    No pude decir más, pronto el estudio se llenó de gente y debí concentrarme en mi trabajo, tratando de no traer a la superficie aquella situación tan embarazosa y dolorosa.


    Trabajé como una autómata, traté de bloquear todo sentimiento que afloraba al verlo ahí; saludándome, tan campante, como si nunca hubiera sucedido nada; aunque la ira que quemaba mi pecho se hacía cada vez más insoportable, deseaba que se terminara la tortura rápidamente y así fue. Cuando escuché el "Gracias a todos, ¡terminamos!" Resoplé aliviada.


    El segundo "round" de la tortura vendría luego, cuando tuviera que estudiar y seleccionar cada foto en la soledad de mi estudio. Tendría que soportarlo una vez más. No tenía otra opción.


    Durante la entrevista, no presté atención a ni una sola de sus palabras, no quería ni escucharlo. Me limité a tomar fotos como si se tratara de otro modelo.


    Recogí mis cosas y salí lo más rápido que pude de ese estudio. Mientras la periodista lo tenía atrapado, noté que me miraba, como queriendo zafar de ella y venir a mi encuentro, pero no le di oportunidad. ¿Para qué?


    Subí a mi coche y fui hasta el "Starbucks" más próximo. Necesitaba tomarme mi "Shaked Lemon Tea" tamaño Venti. Solo eso me devolvería un poco de paz.


    ¿Por qué jugaba conmigo así el pasado? ¿Por qué tenía que enrostrárme así mis temores? Jamás pensé en volver a encontrármelo, y menos de ésta forma.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    


    Llegué a mi estudio después del refrescante té helado. Tomé el teléfono y llamé a mi querida y mejor amiga Marta. Ella entiende mi cabeza, debo estar loca, ¿cómo después de tanto dolor y años, aún sigue pasándome lo mismo? Esa cosquilla, ese calor en el pecho. ¿Es que acaso mi corazón no se da cuenta que no es posible?


    Todos estos años tratando de olvidarlo y en un instante, todos esos esfuerzos a la basura.


    Me siento inquieta, no puedo dejar de moverme, algo se ha despertado en mí y tiene nombre y apellido.


    —Martu…


    —¡Evi! ¿Cómo estás?


    —¿Estás libre para unos tragos en la noche?


    —Wowww… eso suena algo desesperado, ¿estás bien?


    —Sí, bueno, no, necesito hablar con vos, sos la única que me banca la cabeza.


    —¿A las 21:00 en Asia?


    —Sushi y champagne, tu preferido.


    —¡Ahí nos vemos!


    Terminé de respaldar las fotos de la sesión, ni siquiera quise mirarlas, no necesitaba estar más inquieta, ya después de hablar con Marta, y de que estuviera más tranquila, tendría que terminar el trabajo.


    Recogí mi chaqueta y mi bolso, y salí rumbo al departamento. Tenía tiempo suficiente como para tomar una buena ducha, enfriar mi cabeza y arreglarme.


    Así lo hice, y aunque en todo el recorrido y luego mientras me duchaba y arreglaba, no pude dejar de pensar en él, terminé a tiempo.


    Me miré al espejo y me sorprendí.


    —¡Wowww!


    Me había vestido y maquillado para él ¿cuán loco es eso? Necesito terapia, ¡definitivamente!


    Subí a mi coche y me dirigí hacia Asia, un lugar de moda, donde generalmente me encuentro con algunas modelos. Me gusta el sitio. Aunque admito que es superficial, es el lugar donde sirven el mejor sushi y con Marta nos encanta disfrutarlo con un buen champagne.


    A las 21:15 hrs. entré al lugar, Marta todavía no había llegado, pero no me sorprendía, ambas somos impuntuales. Mientras la esperaba, me ofrecieron una copa de cortesía. Cuando casi estaba terminándola, llegó ella, haciendo que todos los hombres presentes se dieran vuelta para verla. ¡Es genial! ¡La admiro! ¡Tan ella! ¡Tan desprejuiciada! ¡Tan libre! ¡Es fantástico ser ella!


    —¡Nenaaaa! ¡Estás hecha una diosa! —dijo Marta haciéndome reír mientras nos abrazábamos.


    —¡Exagerada! ¡Solo tengo un poco de maquillaje!


    —¿Y ese escote? ¡Estás de infarto! ¿No ves que no te sacan los ojos de encima? —me dice mirando hacia la barra, donde había un grupito de hombres, de más o menos nuestra edad según se podía ver y que efectivamente miraban hacia nuestra mesa. —¿Empezaste sin mí?


    —Cortesía de la casa…


    Ordenamos lo habitual. Mientras traían el pedido, conversamos brevemente de como había estado nuestra semana, de sus hijos y de su reciente novio. Creo que si no me tomaba por lo menos una copa del burbujeante elíxir, no podría afrontar y sacar de adentro todo.


    —¿Qué pasó Evi? A mi no me engañas, debajo de todo ese maquillaje, que te quedaría más hermoso si te brillaran los ojos y tuvieses una linda sonrisa, está la Eva que hace muchos años no veo… triste y apagada… ¿Estás mal por algo? ¿Fabrice volvió a llamar?


    —No Martu… no es Fabrice…


    —¿Entonces? ¿Qué te tiene tan apenada amiga?


    —Hoy lo vi… tuve que suplir a un colega y suertuda yo… ¡el entrevistado era él!


    —¿Quién?


    —Nicolás…


    —¡Auch! ¿Y?


    —Todo aquello que quería olvidar, volvió con más fuerza, lo odio y lo amo, ¿cómo puedo tener sentimientos tan antagónicos por alguien con quien nunca ha pasado nada, más que herirme con su jueguito?


    —Hay una línea tan delgada entre esos sentimientos que muchas veces pasamos de un lado al otro en segundos. Te seguís torturando con algo que ni siquiera estás segura sea así, escuchaste algo y preferiste creerlo, porque nunca confiaste en la hermosa persona que sos.


    —¡Lo escuché Martu!


    —¿A él?


    —No, a él no… pero es lo mismo, era su grupete…


    —Nunca le permitiste hablar, nunca le preguntaste, ¡no te consta!


    —¿Para qué? ¿Para que me diga lo que ya sé? Tenía diecisiete años, pero ahora tengo treinta y ocho… no puedo dejar que esto vuelva a quebrarme. Aunque sigo siendo la misma insegura de mierda, no puedo dejar que mi vida se vea trastocada por un tarado.


    —No Evi… no podés… ya no sos esa nena, pasaste por cosas fuertes en tu vida que te fortalecieron o debieron hacerlo…


    —Debieron… por momentos me siento fuerte, pero en otros, siento que sigo siendo la misma, y en lo que tiene que ver con Nicolás, no ha cambiado nada.


    —Pues… tendrás la oportunidad de hablar con él…


    —No lo tengo que volver a ver, entregaré mi trabajo a la revista y eso será todo.


    —¿No te llegó la invitación?


    —¿Invitación?


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    Dos días después llegaba la famosa invitación. Un fin de semana en un hotel para reencontrarnos todos los compañeros de la generación '94.


    Nunca había ido a aquellas fiestas, pero por alguna razón, pensé que éste año, veinte años después, debería estar preparada para hacerlo. Y lo haría.


    Tenía tres semanas por delante para prepararme mentalmente, sería como dice mi querida Martu "Superar mis miedos, enfrentándolos".


    Iría a ese fin de semana con la cabeza bien en alto, debía enfrentarme a los fantasmas de mi pasado.


    Confirmé mi asistencia y me dispuse a pensar que me pondría en la fiesta, que sería de rigurosa etiqueta.


    Recordé que en el vestidor, tenía todavía aquél vestido rojo cereza que me había comprado en París y que nunca me había entrado, no sé ni porqué lo compré, ni porqué lo guardé. Había vuelto a bajar algunos kilos y si no me entraba, me entraría. ¡Como que me llamo Evangelina Leigh!


    Lo cierto es que no tuve que hacer nada, me quedaba a la perfección, como si hubiese sido diseñado para mí. Unos lindos accesorios, mis hermosos zapatos negros, poco más y estaría impecable.


    Las semanas pasaron sin que pudiera hacerme consciente de que el momento se acercaba. Una avalancha de trabajo para un catálogo de modas, mostrando la última colección de un importante diseñador, me había dejado sin tiempo para pensar. Llegaba fulminada a mi departamento, directo a dormir. Quizás fue lo mejor, porque es probable que si lo analizaba demasiado, me retractaría.


    La noche anterior preparé una rápida maleta con un par de atuendos, todo lo que necesitaba para la noche en cuestión y esperaba no olvidarme nada. Hubiera deseado tener más tiempo para hacerlo minuciosamente, pero, ¿qué más daba?


    Me acosté a dormir encomendándome al universo de que todo saliera bien, al día siguiente tendría que conducir seiscientos kilómetros, afortunadamente mi querida Marta sería mi co-pilota, por lo que iría haciendo terapia durante todo el camino, ella no me permitiría flaquear.


    Lamentablemente mi teléfono sonó a las 2:00 am., era Martu, que su hija, mi ahijada, estaba con fiebre y no podría ir al encuentro del fin de semana. Intenté de mil formas convencerla que me quedaba a hacerle compañía, pero no hubo forma.


    —¡Vas a ese encuentro, conduciendo o de la patada en el culo que te voy a dar!


    No me dejó opciones. Ya no me pude volver a dormir. Me preparé una taza de café y me dispuse a continuar con la lectura del libro de Victoria, una amiga de Marta que conozco hace tiempo. Me senté en la cómoda butaca que tengo frente al ventanal, desde donde puedo ver la hermosa costa iluminada de mi ciudad.


    La muy jodida me hizo llorar durante cuatro horas, tengo los ojos hinchados como un sapo y la nariz roja como un payaso. ¿Y así tengo que manejar esa cantidad de kilómetros?


    Tomé una ducha, mi taza de café de viaje, la maleta, la memoria SD donde tenía la Playlist del libro que estaba leyendo "Una Canción para Abril" y salí al garaje en busca de mi hermoso AUDI A1. En París tenía un A3, supongo que quería sentirme un poco Anastasia Steel, con su "Especial Sumisa", pero definitivamente yo no tengo ni un poquito de alma de sumisa.


    Coloqué la memoria y la Playlist se ejecutó automáticamente, ahí iba yo, nuevamente llorando mientras Escuchaba a Pink con su Try, recordando a Jazmín habiendo dejado al dulce de Patricio, mientras decidía seguir adelante sin él, en la bañera de aquel hotel de Zaragoza.


    El camino sería largo, el llanto me sirvió de catarsis, realmente estaba por enfrentarme al pasado y necesitaba sacar de adentro todo, sino sería terrible.


    A primera hora de la tarde llegué a destino, hice el check-in, mirando como paranoica a todos lados a ver si reconocía a alguien, encubierta bajo mis lentes de sol, para esconder mis ojos de sapo. Sin duda haría uso del spa, con un masaje y algo para descongestionar mis ojos.


    ¡Malditos Jazmín y Patricio y su amor de telenovela! ¡Maldita Victoria! Ya quisiera yo que me amen como ese dulce ama a Jazmín, pero eso solo sucede en las novelas románticas. Aunque bueno, en ésta novela hay cada escenita subidita de tono, que también me gustaría vivir. Alguna vez se me tiene que dar. ¿No?


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    Luego de un masaje y un facial con pepinos incluidos, me dirijo a mi habitación súper relajada, cuando en el camino me cruzo con dos de las personas que menos me apetece ver. Adriana y Leonor.


    —Evangelina, ¿Sos vos?


    Pensé en hacerme la desentendida, pero no quedaba bien, aunque se lo hubiesen merecido. Con mi mejor y falsa sonrisa, me acerqué y les di dos besos en el aire a cada una.


    —¿Cómo están?


    —Bien… —dijo Leonor mirándome de arriba hacia abajo, sin dar crédito.


    Sí, soy yo bruja, con treinta kilos menos y en mejor estado que vos.


    —Te ves… —carraspeó —bárbara…


    —Gracias, ustedes también.


    —Supimos que estuviste viviendo en Francia.


    —Sí, unos quince años… ¿nos vemos en un rato?


    —Sí… claro.


    ¿Por qué carajo tartamudean?


    Seguí caminando hacia mi habitación y me tiré en la cama, las odiaba, realmente mucho. ¿Por qué el pasado me hace tan vulnerable?


    ¡No! ¡Ya basta! ¡Es más que suficiente!


    Algo se removió dentro de mí y como si un león habitara mí cuerpo, me levanté y comencé a prepararme para la fiesta.


    Con un esmero desconocido, me maquillé, hice un recogido en mi cabello, estrené ropa interior sexy como si alguien fuera a verla. Por una extraña razón, había descubierto hacía tiempo que usarla, me hacía sentir poderosa y eso se reflejaba en mi actitud. Suena vanidoso, sí, pero para mí, que jamás me sentí atractiva, es una sensación nueva y la disfruto.


    Prendí mis medias al liguero, me puse el vestido, calcé mis zapatos y me miré al espejo.


    ¡Oh por dios! ¿Esa soy yo?


    No podía creer que esa hermosa mujer que me miraba era yo, reflejaba una seguridad que nunca antes había visto y eso me alentó.


    Finalmente me perfumé, me puse una gargantilla, mis aros, retoqué mi labial, tomé el clutch y salí hacia el Ballroom donde se desarrollaría la fiesta.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    


    Antes de que los anfitriones abrieran las dos enormes puertas del salón, tomé una profunda respiración, me indicaron la mesa a la que debía dirigirme y entré.


    Todas las miradas y murmullos me pusieron nerviosa, solo quería llegar a mi mesa y sentarme. Tenía la sensación de que me caería de los quince centímetros de taco que estaba usando y haría un papelón horrible. No parecía tener fin ese pasillo hacia la mesa indicada, durante ese camino de alfombra roja, veía a todas esas personas y sus rostros cambiaban de lo que eran a lo que son, ¡cuánto cambia la gente! ¿no?


    Finalmente llegué a la mesa asignada, en ella había solo dos parejas que reconocí al instante, el resto de los lugares aún estaban vacíos.


    Saludé y estuvimos conversando cómodamente sobre qué había sido de nuestras vidas, mientras nos servían champagne y circulaban algunos bocaditos.


    Las luces estaban encendidas, pero aún así, el ambiente lucía agradable, la música se escuchaba a pesar de que los murmullos y las risas se hacían cada vez más sonoras a medida que iban llegando los invitados.


    Miraba disimuladamente por el salón, para ver si lograba ver en que mesa estaba ubicado Nicolás, pero no puede verlo. Adriana y Leonor estaban bastante lejos, supuse que estaría en esa mesa.


    Me disponía a tomar mi segunda copa de champagne, cuando lo veo caminar por la alfombra roja.


    En el camino saludó, aunque fríamente, a muchas personas; era raro, se lo veía distante con aquellas personas que habían sido su grupo cuando estábamos en el secundario. El grupito de los populares. El grupito que tanto odié. Lo raro es que no saludó ni a Adriana, ni a Leonor; el dúo dinámico.


    El corazón y otra parte de mi anatomía se agitó, cuando fijó su mirada en mí. Ese traje negro con corbatín le quedaba pintado. Apuré la copa, debía sosegarme, el champagne me ayudaría.


    Venía directo hacia nuestra mesa, había dos lugares disponibles. ¿Sería posible que justo tuviera que sentarse en mi mesa? Sí, definitivamente sí.


    Saludó con un beso a cada uno de los que allí estaban, dejándome para el final.


    —Eva… ¿Cómo estás? —me dijo besando mi mejilla.


    —Bien, gracias… —dije secamente, tratando de no hacer contacto visual.


    El dúo dinámico se acercó a saludar, definitivamente algo había.


    —¡Hola Nico! Eva, me encanta tu vestido.


    —Gracias Leonor. —Dije esbozando una sonrisa tan fingida como su comentario.


    ¡Es que podemos ser divinamente falsas las mujeres!


    —Nicolás, vimos el reportaje en la revista, ¡muy bueno!


    —Gracias, pero los créditos son para Eva… —dijo mirándome.


    Las burbujitas de la tercer copa de champagne me hicieron toser, por suerte no escupí el delicioso líquido, pues habría sido un desperdicio.


    —¿Eva?


    —Sí, ella fue la fotógrafa.


    —¡Ah!, No sabíamos que ustedes se veían… —dijo Adriana sorprendida y hasta un poco ofendida.


    —No, no nos vemos. —Aclaré categórica. —Soy fotógrafa y casualmente él fue un trabajo. —Dije no dando importancia al hecho.


    —He visto tus trabajos Eva, son fantásticos, tienes un gran sentido del arte, también me gustó mucho tu blog sobre fotografía urbana.


    ¿Mi blog? ¿Cómo sabe de mi blog?


    —Gracias, es un hobby un poco extraño… no lo tengo muy actualizado, éste último tiempo tuve demasiado trabajo.


    —Es que se nota que lo disfrutás. Recuerdo que participaste en una exposición organizada por el colegio y ganaste el primer premio.


    ¿Cómo carajo recordaba eso?


    —Sí, gané un año de revelado gratis… ¡dios! que tiempos aquellos cuando las cámaras digitales no existían…


    Me descubrí sonriendo y hablando calmada. Adriana y Leonor comentaron algo, que los dos ignoramos, pero ellas insistirían.


    —Nico… ¿después te acercas a la mesa, para brindar por los viejos tiempos? —preguntó Leonor Melosa.


    —Es que yo no sé porque te sentaron aquí… —comentó Adriana.


    —Porque yo pedí sentarme aquí, y aquí estoy muy bien.


    Evidentemente algo había pasado; Adriana abrió y cerró la boca como un pez y Leonor nos miró alternadamente. El resto de los comensales, miraban la escena divertidos. Todos allí habían sufrido los abusos del dúo Adriana-Leonor y la verdad es que no parecían haber cambiado en absoluto. Eran las mismas arpías de hace más de veinte años.


    La noche transcurrió amena, entre champagne, una rica cena, champagne, charlas, champagne, un delicioso postre, champagne, baile, champagne, miradas furtivas, champagne, sonrisas, champagne, champagne, champagne. Y entre tanto champagne algo sucedió.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    


    Entramos trastabillando a su habitación, en el pasillo me tomó por el cuello y me besó sin más. Su aliento me hizo temblar, me besó con ganas, mientras su lengua recorría mi boca ansiosa y hambrienta, con esa boca tibia, que había deseado besar desde hacía tanto.


    Todo mi cuerpo se estremeció, sus manos acariciaban mi rostro y se deslizaban por mi cuerpo, como buscando de donde asirse, para allí quedarse.


    Nos exploramos con voracidad, las lenguas se enredaban, lamían y chocaban, con pasión. Nuestros cuerpos vibraban al son de esa necesidad creciente de ser uno, animándonos a adentrarnos en un terreno del que difícilmente podríamos o querríamos salir.


    La boca de Nicolás recorrió mi cuello, un gemido escapó de mis labios y ya no quise contenerme, ese resabio de tensión que a pesar de todo mantenía, se disolvió, así como sentí que mis entrañas se disolvían con cada beso, cada caricia y cada mirada.


    Le tomé el rostro y lo besé con fruición, como queriendo guardar ese recuerdo para el resto de mi vida.


    Me desarmó el recogido que llevaba puesto, liberando mi corta y lisa melena castaña, cerré los ojos y disfruté del momento.


    Me sentía hermosa y deseada y me dejé llevar. Lo miré, alternando entre sus hermosos ojos de un color difícil de definir y su boca.


    —Sos… hermosa… Eva… —dijo al tiempo que me besaba suavemente, intercalando las palabras.


    Mi corazón latió fuerte, Nicolás aprisionó mi cuerpo contra la pared y sentí su erección contra mí.


    Lo quería, lo necesitaba, nunca me había sentido así de atrevida, estaba tan excitada por esos besos y esas caricias, que podría haberme tomado allí mismo; acarició mi espalda y deslizó sus manos hacia mi trasero, el que apretó y exploró con dedicación.


    Tomó mi mano y la apoyó sobre su erección.


    —Mirá como me tenés… —dijo sobre mis labios.


    Lo acaricié sobre el pantalón, él hizo lo mismo y un jadeo escapó de mi boca, difícilmente aguantaría mucho más.


    Acarició y masajeó mis pechos sin dejar de besarme. Parecíamos dos desesperados. Las ganas acumuladas durante tanto tiempo, finalmente eran liberadas y no parecían tener fin.


    Levantó la falda de mi vestido y acarició mis muslos, estrujó mi trasero, mientras apretaba una vez más su erección contra mí. Nuestras lenguas se entrelazaban en su propia danza, mientras nuestros cuerpos se aprestaban para la propia.


    Deslizó un dedo por el fino y ya húmedo encaje de mis bragas negras y creí que ahí mismo moriría. Su tacto, me desmadró, me encendió como nunca nadie lo había hecho.


    Desabroché su pantalón y bajé el cierre con auténtica urgencia, liberé su erección del bóxer, la acaricié en toda su longitud con ganas. Hizo su cabeza hacia atrás, él lo disfrutaba y yo también. Gimió y ninguno de los dos podía ya contenerse, si seguíamos tocándonos, acabaríamos allí, en el pasillo de la habitación, vestidos y de pie.


    Nuestras bocas volvieron a la carga, no queríamos dejar de besarnos y así, unidos por nuestras bocas caminamos hacia donde se encontraba la cama.


    Nos desvestimos, casi arrancándonos la ropa, teníamos urgencia por que nuestros cuerpos desnudos finalmente se tocaran.


    Aunque ambos estábamos más bebidos de la cuenta, tomamos la botella de champagne que había de cortesía en la habitación y ya desnudos y en la cama, comenzamos a beber el champagne del cuerpo del otro. Algo muy erótico y sensual, que despertó cada átomo de mi cuerpo e hizo de la experiencia algo sublime.


    Besó y succionó mis pechos, como queriéndose alimentar de ellos, al momento de penetrarme lo hizo de una estocada, sin dejar de besarme, mientras mis caderas iban al encuentro de las suyas.


    Se sentía tan bien, estar tan desinhibida por el champagne y vivir eso que tanto había querido. Con quien tanto había querido, que me costaba creer que no fuera un sueño más; pero no, no era un sueño, era real. Nicolás se movía en mi interior y yo lo estaba disfrutando. Era real.


    Nuestros cuerpos exhaustos, por el champagne y la maratón del exquisito sexo que habíamos tenido, colapsaron. No recuerdo más nada hasta que desperté al otro día con una fuerte puntada en la cabeza.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    


    Después de salir corriendo de su habitación, fui a la mía. Necesitaba despejarme, tomar aire. Me cambié de ropa, y salí a caminar para aclarar mi mente.


    Cinco minutos después de que salí a caminar por el hermoso prado del hotel, se largó a llover. Y poco a poco, mientras la lluvia caía, me rodeaba, me contenía, fui recordando todo lo que había sucedido la noche anterior.


    Su sabor se quedó en mí, aún podía paladearlo, dulce, rico, intenso. Toqué mis labios y necesité dar vuelta y volver.


    Por algún motivo la música de Depeche Mode con su "In Your Room" se disparó en mi cabeza y eso me golpeó tan fuerte que mi respiración se cortó por un breve pero eterno instante, necesité correr, correr a su encuentro.


    La lluvia ya no me contenía, necesitaba sus brazos, sus besos, sus manos o moriría ahí mismo. Las lágrimas que se habían negado en salir, no me daban tregua.


    En tu cuarto

    Donde el tiempo se detiene

    O se mueve a tu voluntad

    ¿Dejarás que la mañana venga temprano?

    ¿O me dejarás yaciendo aquí?

    En tu oscuridad favorita

    Tu favorita luz mortecina

    Tu conciencia favorita

    Tu esclavo favorito


    

    En tu cuarto

    Donde las almas desaparecen

    Sólo tú existes aquí

    Me guiarás hasta tu sillón

    o me dejarás yaciendo aquí

    Tu inocencia favorita

    Tu precio favorito

    Tu sonrisa favorita

    Tu esclavo favorito

    

    Estoy colgando de tus palabras

    Viviendo de tu aliento

    Sintiendo con tu piel

    Siempre estaré aquí

    

    En tu cuarto

    Tus ojos ardientes


    Causan llamas para surgir

    Dejarás que el fuego muera pronto

    O siempre estaré aquí

    Tu pasión favorita

    Tu juego favorito

    Tu espejo favorito

    Tu esclavo favorito

    

    Estoy colgando de tus palabras

    Viviendo de tu aliento

    Sintiendo con tu piel

    Siempre estaré aquí


    


    ¿Cómo pude haber sido tan tonta? ¿Por qué siempre siento que no valgo? Sí, claro que sí. Puedo atraer a cualquier hombre que me proponga, soy más que un número de talla de dos dígitos.


    Necesitaba escucharlo de él, saber que lo que había sucedido anoche no era solo esa noche. Sentía que había algo más.


    Empapada como estaba, subí de dos en dos los escalones hacia el segundo piso donde estaba su habitación. Golpeé y esperé.


    Nicolás abrió la puerta, estaba a medio vestir, con un jean y la camisa desprendida. Me tomó del brazo y me hizo entrar.


    —Estás empapada, ¡te vas a enfermar!


    —Nicolás… necesito saber…


    —¡Shh! Ahora vamos a ir a la ducha, estás helada, después vamos a hablar, hay muchas cosas que debimos hablar hace mucho…


    Me dejé llevar, abrió el grifo de agua caliente de la ducha y el baño comenzó a llenarse de vapor, mientras me desvestía.


    Estaba temblando y no era solo por el frío que sentía; era miedo, lo que estaba sintiendo me aterraba.


    Nicolás reguló la temperatura del agua de la ducha, se terminó de desvestir y entramos juntos.


    —Vamos a darnos una ducha, así te sacás el frío… estás temblando y después te voy a coger, porque tengo muchas ganas…


    Por alguna extraña razón, que dijera que me iba a coger, no me shockeó, en otra circunstancia quizás sí, pero logró que en un instante me calentara, con solo saber lo que me haría, o mejor dicho, qué haríamos.


    El agua tibia nos bañaba y de a poco el temblor se fue transformando en enardecimiento, conscientes de lo que hacíamos, nos besamos sin darnos tregua.


    Nos tocamos, nos acariciamos. Besó y lamió la marca morada de mi pecho y de mi cuello. Giró mi cuerpo y me apretó contra la pared vidriada de la ducha. Mi respiración era dificultosa, algún gemido se escapaba de mi garganta, el frío del cristal contra mis pezones, hizo que se irguieran dolorosamente, separó mis piernas con su rodilla, deslizó un dedo en mi interior para constatar que estaba preparada para recibirlo y me penetró sin preámbulos.


    —¡Mierda! Ayer estábamos en pedo y la sensación de estar dentro de ti era deliciosa, pero ahora que estamos sobrios, es mil veces mejor. —Dijo entre dientes al penetrarme.


    —¡Movete Nico!


    Estaba realmente excitada, necesitaba que se moviera y así lo hizo. Mordió mi hombro y luego me besó profundamente, una mezcla de dolor y placer reverberó por mi cuerpo haciendo que un grito ahogado por su lengua, escapara de mi boca.


    Estrujó mis pechos, pellizcó mis pezones, me dio un azote en el culo que me hizo saltar y volvió a moverse como definitivamente solo él puede hacerlo. Su mano se deslizó hacia mi sexo y con un par de caricias hizo que explotara en un más que delicioso orgasmo. Los espasmos descontrolados de mi vagina hicieron que pronto me siguiera a la gloria, esa que todavía disfrutaba.


    El ruido del agua de la ducha tapaba las inquietas y jadeantes respiraciones, pero podía sentir su pecho y su corazón latir fuerte sobre mi espalda.


    Ayer deseaba que alguna de las escenitas de alto voltaje entre Jazmín y Patricio me sucedieran alguna vez en mi vida, y hoy, estoy aquí, en ésta ducha, tras el orgasmo de mi vida, queriendo más.


    Insaciable, sí. Eso está haciendo de mí éste hombre.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    


    No dijimos demasiado, ya sería el momento, tomó una mullida toalla y me envolvió en ella.


    —No te enfríes… te quiero calentita… —dijo guiñándome un ojo.


    Envolvió su cintura con otra toalla, me tomó de la mano y casi me arrastró al dormitorio. Cerró las cortinas, dejando que una suave claridad invadiera la habitación. Corrió hacia atrás la ropa de cama, me quitó la toalla, se quitó la de él y me abrazó.


    Era hora de saber. Lo necesitaba, ya había esperado demasiado.


    No sabía nada de su vida, era una locura, una irresponsable. ¿Y si estaba casado?


    —Necesitamos hablar…


    —Y lo haremos, pero ahora voy a pedir el desayuno… o el almuerzo… y mientras comemos, podemos hablar.


    Desnudo como estaba, se dirigió hacia el escritorio donde se encontraba el teléfono. La verdad es que tenía hambre, no me había dado cuenta hasta ese momento.


    Miré su cuerpo, varonil, absolutamente deseable y me sentí incómoda.


    Mi cuerpo era un desastre. Las estrías surcaban mi abdomen, recuerdo de los treinta kilos perdidos. ¡Lo odiaba! Levanté la toalla y me volví a cubrir mientras él pedía "room service".


    Fui hacia la ventana, corrí levemente la cortina, la vista era hermosa, daba hacia la playa. El mar estaba crecido y las olas rompían espumosas en las rocas.


    Lo sentí acercarse, su cercanía me estremecía, corrió mi cabello y besó mi cuello, luego me abrazó por la espalda.


    Toda clase de emociones se agolpaban en mi pecho, emociones viejas y nuevas que querían salí en forma de palabras, pero no podían.


    Comencé a temblar y me apretó fuerte. Necesitaba también eso. Sentir que lo que habíamos vivido en la ducha no era solo producto de la calentura de dos adultos, que no quedaría en eso, que la vida no podría jugarme nuevamente una broma de mal gusto.


    Golpearon la puerta y el hechizo se rompió; antes de deshacer el abrazo, depositó un suave beso en mi hombro, donde aún estaba la tenue marca de su mordisco. Se calzó los jeans y fue hacia la puerta, mientras yo fui al baño.


    Me miré en el espejo. Mis labios estaban hinchados, mis mejillas rosadas y el brillo de mis ojos, no dejaban lugar a dudas de que había sucedido en ese habitáculo vidriado. Peiné mi cabello y salí del baño.


    Nicolás acomodaba la bandeja sobre la cama, me apoyé sobre el marco de la puerta y lo miré.


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    —Sí, con hambre.


    Dio un par de golpecitos en la cama para que me sentase y así lo hice. La bandeja contenía de todo, pero la ensalada de frutas llamó mi atención.


    —¿Así que periodista deportivo…?


    —Futbolista frustrado. Siempre supe que serías una excelente fotógrafa. Me gusta mucho tu blog, las fotos de ancianos y niños son fantásticas.


    —Nunca lo promocioné, es un hobby, me gusta salir con la cámara y sacar fotos urbanas. ¿Cómo supiste de él?


    —Te sigo hace mucho Eva…


    Esas cinco palabras me impactaron como ninguna otra que hubiera dicho hasta el momento. "TE." "SIGO." "HACE." "MUCHO." "EVA."


    —Después que no me diste chance de hablarte en el reportaje, hablé con Marta…


    —¿Enserio? —respondí dejando la copa de jugo vacía sobre la bandeja.


    Nicolás se levantó y la colocó sobre el carrito, luego volvió a sentarse en la cama con sus piernas cruzadas y su espalda apoyada sobre el respaldo.


    —Supongo que te sorprende…


    —La verdad que sí… no me comentó nada.


    —Le pedí que no lo hiciera, vos no querías verme, ni hablarme, nunca supe que pasó, sabía que algo pasaba, pero no lo supe hasta que hablé con ella.


    Mi garganta se cerró, y no supe que decir. ¡Mataría a Marta!


    —¿En serio una apuesta?


    Ya no estaba sonriente, estaba tenso, incluso molesto. Lo escudriñé, yo tampoco estaba ya sonriente. Una ira descontrolada nació en mí, me levanté de la cama de un salto y me dirigí al baño, Nicolás saltó de la cama y me atrapó en el aire.


    —¿En serio Eva? Estuve muy enojado con vos por eso, es feo que pienses así de mí y de vos…


    —¡Yo sé lo que escuché!


    —¿Me escuchaste a mí?


    —No te pongas como Marta, ¡que la que la pasó terrible fui yo, no vos!


    —¡Yo te juro que no te puedo creer!


    —Bueno… créelo… ¿Qué podía hacerme creer lo contrario?


    —¡Te invité al baile de graduación!


    —¿Para cogerte a la gordita?


    —¡Me vas a hacer calentar!


    —¿Vos no te hacés una idea la humillación que sentí cuando escuché a Leonor? Mi vida fue un desastre después de eso, me fui a París porque ya no soportaba verte la cara en las reuniones que hacía mi viejo…


    —¡Al re pedo boluda! ¡Me gustabas! De verdad, sino no te hubiera invitado al baile. Si tan solo me hubieras dicho, te hubieras y me hubieras ahorrado dolor.


    ¿Dolor? ¿De qué dolor me está hablando? ¡La que sufrió la humillación fui yo!


    —¡Hubiera puesto a esas arpías en su lugar y las cosas hubieran sido diferentes! —Dijo furioso.


    —¿Diferentes? ¡Tengo la misma cara de inocente, pero ya no lo soy Nicolás!


    —¿Por qué sos tan insegura?


    —Porque se encargaron de hacerme sentir inadecuada, fea, gorda…


    —Sos hermosa e inteligente y debajo de esa forma inocente y dulce que tenías y tenés de ser, se esconde una mujer que se queda con lo que quiere… —dijo interrumpiendo mis palabras.


    —¡No! Ese es el prototipo de "Minón Infernal" y yo soy la antítesis…


    —No sos la antítesis, además, a los hombres nos gustan los minones infernales para un polvo… en cambio vos, te metes a un nivel muy profundo, desde donde es difícil sacarte. —Dijo acercándose a mí.


    —¿Por qué yo?


    —¿Por qué no?


    —Porque tenías a todo el secundario detrás tuyo y yo era la gordita que todo el mundo tenía de punto…


    —No soy tan básico Eva, me gustabas en esa época y me gustás ahora, sos una mujer sumamente atractiva y… —hizo una pausa —te quiero… siempre te quise Eva.


    Me dejó sin palabras, no pude decir nada, todos estos años pensando que era un hijo de puta y que el plan era otro y ¡nada que ver!


    ¡Maldita yo y mis inseguridades! ¡Malditas Leonor y Adriana! ¡Maldito tú que apareces ahora a darme vuelta la vida!


    Nicolás me observaba, mi cabeza era un caos y no me sentía en capacidad de retomar mi habla. Lo único a lo que atiné fue a colgarme de su cuello y besarlo, besarlo y besarlo.


    —Asumo que estás sola…


    —Asumo lo mismo…


    —Asumís bien…


    —Vos también, estoy divorciada hace años.


    —Yo también… —Dijimos mientras nos abrazábamos y no podíamos despegarnos de la boca del otro. —Perdimos mucho tiempo Eva, vos por insegura, y yo por no insistir. ¡Qué complicados que somos los humanos!


    —Somos… pero…


    —¿Pero?... ¿"Pero" es todo? ¿"Pero" ya es tarde? ¿"Pero" podemos intentarlo?


    —Iba a decir que quizás ese no era nuestro momento… pero podemos intentarlo ahora. No sabemos nada el uno del otro…


    —Sé que sos sensible e inteligente, que sos una gran y reconocida fotógrafa, conozco a tu familia, sé que estás divorciada, que viviste quince años en París y que somos extraordinariamente compatibles en la cama… tenemos tiempo para conocernos.


    Esa forma tan directa y sin filtros que tiene de decir las cosas, movilizó muchas cosas en mí.


    Será que no viví una adolescencia normal, donde los chicos cortejan a las chicas y las chicas sienten esas mariposas en el estómago. Esas mariposas que me hizo sentir cuando me invitó al baile de graduación y que habían quedado dormidas.


    Hoy, con algunos años de retraso, las siento revolotear de nuevo por todo mi cuerpo, y me siento feliz, adecuada, cómoda y en el lugar que quiero estar, con la persona que quiero estar.


    Alguna vez me pregunté ¿cuántos centímetros de menos tendría que tener para estar cerca de ti?. Hoy sé la respuesta, CERO, y cero son los centímetros que quiero que haya entre nosotros, siempre.


    


    FIN
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